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generac1on: 

Don Otil:io Ulate Bla11co 

Entre los estadistas de nuestra época mu. 
cho~ son de procedencia periodística. Pero 
n o han sido frecuentes los caHos en que la 
profe~ión de periodista es no sólo la funda
men taJ, sino . . también, la única. Los hay que 
fueron, además, notabl~s abogados-, brillantes 
diplomático.s, médicos eminentes, aC'tivos hom
b re-.: de negocios. grandes impulsores de la 
industi-ia,o, asimismo, forjadorS' de parti. 
dos y doctrinas. Para e llos el P.eriodismo fue, 
o un comolemento, o un: paréntesis. Pocos, 
pel'o muy pocos. s'<>n . los que. como don 
OTILIO ULATE BLANCO, fueron ú11icamen
te periocli stas antes de llegar al ej•ercicio de 
las. funch•nes públicas. 

No se sabe con exactitud Ja fech a en que 
don OtiJio Ulak vio la primera luz. Sobre lo 
que no hay ninguna duda es q ue con é.l, na. 
ci.ó un luchador. Porque entre los rasgo~· esen
ciales de su cal'ácter están la tenacidad, la 
p ersii>tencia, el tesón, un indesrnayable espí
r itu de bata llador: La vida lo puso a p1·ueba 
desde muy joven, Y. cuando apenas salla de 
la adolescenc :a ya era un hombre que estaba 
dando la batalla por la existencia . Tuvo el 
estímulo y - ejemplo admirable de su madre, 
l a señora Ermida de Ulate. De ella a pr~ndió 
la ser<'nidacl y la resolución para encal'ar los 
problemas más difíciles', y pronto es1uvo listo 
p ara cubrir el sitio que dejaba vacante ta 
enfermedad de su pad1-e, don · Iid•<!fonso Ulate. 
Y desde que perdió a su hermana Lidí, que 
murió a los 17 años, fue al mismo tiempo 
qu;> hi.io, el compañero de su madre. En los 
primero$ mom~ntos todo el esfuer zo familiar 
:; i; concentl'ó en hacer estudi:'ll' al joven Oti. 
lio, y ·, después de habzr eur, ado el tercer 
mio d.~ secundaria en el Institut,, de Alajuela, 
su ciudad natal, se trasladó a San José. ins
crib;éndo~ e en el Liceo, y alojado t> n Ja casa 
d·e doúa Amalia Camacho de F lores . No lle. 
gó sin embargo, al bachillerato. La~ U!'gen
to?s ·nec·esidades de su hogar lo obligaron a 
trabajar al mismo tiempo que seguía Jos es
tudios. A horac; de la madrugarla í conquista
ba un salario con el bíhlic.o sndur de In frente, 
pero Uegó un momento en que debfa tomar 
una r e soludón. Ni trabajaba bie n. ni podí:i 
disf1~lftar de la tranquilidad y ti<> rnp.o re
quendos para rendir en las aülas \oda su ca
pacidad. El claro sentido de la r.ealidad q ue 
.!.'Í<> mpre ha tenido le dictó la solución: dejó 
el L iceo y entró de lleno en las fila s d·~ los 
hombres de trabajo. Era todavía un joyencito. 

El destino o la vocación le trazaron el rum
bo muy t emprano. Ya en el Instituto de Ala
juela escribía con ·varios compañeros, un pe. 
;riódico a mano En San José, el pl'i mer tra• 
b ajo que consiguió fue Totular periódicos- en 
la madrugada. Cuando r esolvió dejar el Lt. 
ceo, se le ocurrió comprar la circulación de 
los periódicos "La República" v "La Prensa 
L ibre '' . El sentido del periodismo romo in
dustria lo 11.evó siempre prendido muy aden
tró. Después en~ayó Ja red acción de gacetL · 
llns y sueltos de crónica , y s11 estilo claro y 
vigor.oso fue quedando perfilado que lo con
v irtíó muy pronto entre los mejores editoria. 
listas d·el paf<'; finalmeate .Tefe y propietario 

·de empresas p~riodísticas . Fundó "La Pren~a" 
de la tard·~. en "La Inforniación" . con don 
Humberto Carl'illo y d•on José María P in aud 
ac!quirió "El Hombre Libre" . q11e luego C'On
virtió con sus socio!'! en "La Tribuna" .. Pos
terio!'mente compró el "Diario de Costa· Rica" 
a don Fernando Castro. La ~orma 1'•~netrante 
SI' impuso .r?nidamente hasta f1ni> H~gó a en. 
tablar polémira con don 'l'!i cardo .Timénez, con 
lo. Qlle consi!!ltió consa .~r;.rse como gran tri
buno y polítí00 ind,,penriient.~. conqui .<tando -
un esc::iño narlamentari•. y cl·?~de su cnrul, 
libró l;:is batanas c>n pro de las distintas Ji_ 
bertade~ C'iu dadanas. 

En 1947 fue et abandera!lo de la causa de
mocrática. y, puesto a la cabeza de un pn1'blo 
que ~'e reslstfa a ver vnln•rado!! sus més &'a
j!'rados derecl10!I sustantiv0s ftt~ tl11''irlo P re. 
sidentf' de la Reoública. "]l'C'lim1ente ' ~ exm·esó 
don Otilio alguna vez 110 tuve como gober-
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nante, ni grandes amargura!! ni grandes tem. 
pestades políticas. 

Interminable 5·erfa hac-er el r-~cuento de las 
anécdotas de don Otilio Ulate. Entre las más 
sabrosas que él mismo r~lata con mucha gra
cia, está la del discur so f!. Ue pronunció en u n 
banquete de desped 'da de soltero. P a1·a n o 

· echar a perder .<U p1·-~stigio de exclente ora
dor, escribió el discurso y lo aprendió de m <?. 
moría·, y luego lo despachó como cualquier 
improvisación . Apenas habla terminad<\ cuan
do se puso de pie su entr11ñabl·e aT\1igo don 
Lui s Ma1·tínez. · "Pinín" -ambos muy jóve. 
nes- y comenzó a leer ua pliego, que re<.ultó 
s'er el mismo di~C' lll'RO d~ don Otilio.. Y la 
improvisación de ést.! fue repetida palabra 
por palabra por Pipin Martínez. que había 
tomado el papel. caído en un desruido de don 
Otilio. En a lguna ocasióa rel:itó la anécdota 
para una revista como el 'll'lOmento "más in
cómodo" d(> su vida y no mlamente f ue pu
blicado sino que don Otillo recibió un gi ro 
de cinco dólares como premio. 

Otra de sus anécdotas más notables o('urrió 
durante la campaña electoral de 1947. Un 
amigo y pa1iidario suyo, ·el señor Valerín. 
solía servir de introduc:tor de oradores en 
los mitines y manifestaciol'!es públicas y lle. 
vado de su entusiasmo por el señor thate, lo 
comparaba con las más grandes figuras de 
la historia ameriC'ana, sea con Bolívar o 
Martí, con Wa!>hington o San Martín con 
Lincoln o Sarmiento. Vari!IS veces don Oti!io 
le pedió, ·que no lo hiciera, hasta que un día 
en . vista de que nada col'!seguia, le previno 
ser1am-ente que si reincidía, le prohibida ha
blar en la s reuníone<: pol!tieas. Vale\'Ín cum
plió al pte de la lett"a, pero a su modo. Don 
Otilio Ulate le habia pedid'º que surJrimiera 
los elogíns y las comp11.r11.ciones históriC'as 
Y que lo presentara S'implemente como a Otilio 
Ulate. E.0 f.n 1·:r.fi ndose por complacer al candi. 
dat?; VaJ.f\rín hi~o. mh o menos, esta preseiJ
tac1on. Y ahol'a hablar& ('Hilio Ulate Otilio 
U:late a secas, porque ~l aF1 quier-e 'que se 
diga: i-s tan moc'l"sto y humilde, como Nues
tro S0ñor Jesucristo ... '. 

Otra de la.s grandes virtudes de don Otilio 
Ulate es el dominfo ca·$i completo del idioma. 
español y de ah! que el Dr. Alberto Llera'! 
Camargo. amigo personal S. don Otilio y a 
quién tiene en gran estima y admtracióa di
jera a propósito del inl!reit• de don Otilío a 
la R·~a l Acad ... mia Española: Es el único caso 
de un period 'sta -eme si• SPr ac::idémico
f.'e le otorga el t ítulo ele Presirlente H onorario 
de e~ta dncb1 Organ i:nción; ello explica por 
sí ~olo el gr~n m1todídacta que hay en don 
Otilio Ulate Blanco. 

Nosob-os los social-den>1óerata111 s iempre ad. 
miramos y resp·? ta•nos a l ex-presidente Ulate. · 
A rafz de fa t rirtu rn. a~onfa y mu (> rt , c'l el 
piloto cosfarricense Edgar Gutiérrez Gutiérrez 
sufr;da poi' la dictadura ~. don · Anastasio .. : 
tuvimos un cambio ele impresiones, desd e 
nuf'stro periórliM LA RAZON : pero lo qu!t 
puc!o haberse r onvertido !!'l'I una polémica d.?-. 
bastante intPr~s es lo rierto que no lle.gó. a 
concertars•e por l a 'f exnli eaciones nue lue ~o 
nos dlo a Jos PslwliAnte~ c!on Otilio. Creo 
que todav.ia esf<iha en el Jtüder. ~ 

Mientras escr;bo psta" l!nus me ha lle gado la 
tristp notic ia d e que clon Otilio está grave
mente enPermo; si "DiM 111 env11elve en Ja!!' 
sombras de lo d·~sconocid·&" ~para emplear· 
una de sus frases célebrps- Costa R ica habrá 
perdirlo a uno de los genio.1 polftico" más eX
t raordinarios, nacido en· Alajuela, al final del 
siglo pa~ado; n adie sabe .en qué año, porque 
~l a nadíp s~ lo dijo .. . Alajuela ... !: "alH en 
donde rada rincón me trae ua recuerdo", solla· 
decir, don Otilio. 

Al igual que en el caso de don León Cortés 
nos reservamos el d,e.s·eo d• volver a comentar 
sus personalidades polítiaas dµr ante 101 aato1 
que originaron la ¡uerra civil diel 4S. 


